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La República Federal de Alemania adopta la postura francesa ante las sanciones británicas confra Damasco

Por la bomba
que no llegó
a estallar

Siria  lleva un  doble juego.
Con  una mano  instiga  el  te—
rrorismo  en  Europa;  con  la
otra  se presta  en  ocasiones  a
interceder  cerca de los grupos
terroristas para que liberen  a
sus  rehenes  y  se  avengan  a
compromisos.  O sea, que tic-
nc  una  doble  capacidad  de
presión  sobre la Europa occi
dental.

Los  gobiernos  europeos
son  conscientes de  esta rcali
dad.  Es  decir,  de  que  están
atrapados  en  un círculo.  Para
atenuar  los efectos  del  terro—
rismo  tienen  que  abstenerse
de castigar, incluso de den un-
ciar  a quien  en gran parle lo
promueve.  ¿Es  mejor  acep
(arlo así o cortar este chantaje
mal  disimulado?

En  todo  caso lo peór  es lo
que  se hace  ahora: aparecer
en  desordenada  dispersión,
movidosporel  miedoypor  el
oport  unismo  pragmático,
usando  un lenguaje duro pero
buscando  arreglos y halagar a
quien  está en falta.

Recordando  los propósito
de  firmeza  y  colaboración
contra  el  terrorismo  que  se
formularon  en  la última reu
nión  ministerial  de  la  CEE
que  se celebró en Londres,  es
inevitable  sentir  un  cierto
sonrojo.  Porque  ahora  todo
son  reservas,  distingos.  “Si
aportaran  las pruebas,  dijo
ayer  Mitterrand.  Y  las prue—
 bus están ahí patentes.

En  estas  condiciones  el
frusirado  atentado de Hinda
wicontra  un avión de El Al el
1 7 de abril ha sido más renta-
ble  para  Damasco  que  si  la
bomba  quellevaba  sin saberlo
la  infeliz novia del desalmado
terrorista  hubiera  estallado.
La  oida  expansiva ha tenido
un  gran valor político,  al de-
mostrar  la debilidad, la desu
nión  de la Europa comunita
ria y la asegurada impunidad
de Siria.

A  París,  Madrid,  Bonn,
Copenhague,  Roma,  o  La
Haya ya les va bien que Ingia
terra  asuma  la tarea de  mos
trarle los dientes a Assad por-
que  tampoco  conviene  que
éste se exceda en su confianza.
Así  incluso se volverá más re-
ceptivo  para  las invitaciones
francesas, alemanas  u  holan
desas a entenderse.

Pero  no  parecen  dar  ini—
portan-da a lo que esto supone
para  ¡a buena  marcha  de  la
Comunidad  Europea.  Por-
que  no cs  fácil que  la señora
Thatcher  se resigne a llevar la
parte  mala del asunto,  expo
nindose  a  represalias terro
ristas  y cargando  con  los  ¡a-
con  ven ien les  económicos.
mientrs  su.s  asociados  cu—
topees  apaciguan a Assad,  le
proveen  de  arma, -t  sustan
cian con él buenos fle()cio.

Por  ejemplo  está en  curso
una  negociación entre Siria y
la  CEE para la prestación  de
ayuda  financiera  de  acuerdo
con  convenios existentes y ya
Londres  ha  anunciado  que
pondrá  su  veto.  Lo más  pro
bable  es  que  ni  Siria,  ni  la
CEE  se  desentiendan  fácil--
mente  de las consecuencias de
aquella  bomba que no llegó a
estallar en la maleta de la des
dichada Ana  María Murphy.

CARLOS  NADAL

París.  (De  nuestro  correspon
sal.)  —  La 48 cumbre franco-ale-
mana.  que terminó ayer en Franc
fort,  aunque  orientada  hacia  un
horizonte  cultural  bilateral, se vio
influenciada  sobre todo por el de-
sarrollo  de  la reunión  en Luxem
burgo  de  los  12  ministros  de
Asuntos  Exteriores  comunitarios
a  propósito  de  las sanciones  que
solicitaba  Gran  Bretaña contra  Si-
ria.

Aunque  pretendieran  no dejar-
se  afectar  por  la  reunión  de  Lu
xemburgo,  el  presidente  Mitte
rrand,  el canciller Helmut  Kohl  y
el  primer ministro Jacques Chirac
dedicaron  gran  parte  de  sus  en-
cuentros  a estudiar  cómo  preser
var  la solidaridad  europea  ante el
deseo  británico de que se aprobara
su  declaración  contra  Siria,  en
doce  puntos. dos de los cuales eran
“inaceptables”  paia  Francia: el re-
ferido  a la retirada  de embajado
res  de Damasco y el relativo a la no
renovación  de la ayuda  financiera
comunitaria  a Siria. Los alemanes,
por  su parte, adoptaron  la postura
francesa  por considerar  que aislar
a  Siria  del juego  diplomático  en
Oriente  Medio  sería  un  error
como  el  cometido  por  Estados
Unidos  con  su  emisario  Philip
Habib.

Más pruebas
En  una entrevista directa con la

televisión  francesa,  el  presidente
Mitterrand,  sin  querer  compro-
meter  al Gobierno  de Damasco  a
propósito  del  terrorismo,  afirmó
que  el  de  Libia  sí  era  culpable.

Londres.  (De  nuestro  corres-
ponsal.)  —  La  primera ministra
británica,  Margaret  Thatcher,  se
declaró  ayer  “decepcionada”  por
los  resultados de  la  reunión  cele-
brada  el pasado  lunes en  Luxem
burgo  por el Consejo de Ministros
de  Asuntos  Exteriores  de  la  &v
munidad  Económica  Europea so-
bre  la crisis abierta  entre el Reino
Unido  y- Siria  después  de  que
Londres  decidió  el pasa do día  24
romper  sus  relaciones diplomáti
cas  con el país árabe,  al que acusa
de  estar detrás del atentado  fallido
contra  un avión comercial  israelí
el  pasado  i 7 de  abril  en el  aero
puerto  londinense de Heathrow.

En  la reunión  de Luxemburgo,
los  socios comunitarios  de  Gran
Bretaña.  con la excepción de Gro-
cia.  sóio firmaron  un comunicado
en  & que. sin citara  Siria. expresan
su  apoyo a las medidas adoptadas
p)r  el Gobierno  conservador  bri—
táfliCO COfli tu  Damasco,  pero  re-
chazaron  las sanciones contra  Si-
ría  propuestas por el ministro  bri—
tánico  de  Asuntos  Exteriores,  sir
Geoffrey  [-lowe. En Luxemburgo,
según  se SUpo  ayer,  Londres  vetó
la  concesión a Siria de  una ayuda
comunitaria  valorada en  lOO mi-
lones  de  libras  esterlinas,  unos
20.000 millones de pesetas.

En  su respuesta a  una pregunta
de  la opoSicion, la primera  nipis
tra  británica  manifestó  ayer en  la
Cámara  de  los Comunes  que  se
sentía  “decepcionada” y que espe
raba  un apoyo  mas decidido  por

-  “Parece  que  a  los ojos de  los eu
ropeos  Libia haya  hecho  una ca-
rrera  en  el terrorismo,  lo cual  no
condujo  a Francia a una respuesta
de  carácter  militar pero por lo que
se  refiere  al análisis y la denuncia,
los  hechos  parecían  suficiente-
mente  probados.  En el caso de Si-
ria  hay que continuar  el examen”,
dijo.

Mitterrand  afirmó  que  en  Lu
xemburgo  Inglaterra  no  había
propuesto  a sus asociados la rup
tura  de lasrelaciones diplomáticas
de  cada  uno  con Damasco.  Pro-
puso  el  presidente  francés que  en
la  nueva  reunión  de  ministros  a
celebrar  el 1 0 de noviembre próxi—
mo,  cada país ponga sobre el tape-
te  las informaciones  de que dispo
nc  y se examine si hay o no estados
que  apoyan  y toman  la response-
bilidad  de las acciones terroristas.
“Parece  demostrado  que en el caso
de  Gran  Bretaña  la acción  terro
rista  ha sido inspirada y que lares-
ponsabilidad  de  Siria  se  halla
comprometida.  Otros  países han
estimado  que  en  lo que  les con-
cierne  no  está demostrada  la res-
ponsabilidad  directa  de  ningún
estado.  Deben  debatirse  todos  los
elementos  de  información  y verse
si  la decisión  británica  puede  ser
compartida  por los demás.  En ese
caso  aquellos estados serán acusa-
dos  al contrario,  si no hay demos-
tración  habrá  que comprender  la
prudencia  de  la reunión,  ayer,  de
Luxemburgo.”

“Si se aportaran  las pruebas, de-
bería  responderse con  una firme-
za  total  —añadió  Mitterrand—.
No  hay  que  tener  ningún  com

parte  de  los  gobiernos  europeos
contra  el terrorismo.  Thatcher  re—
cordó,  no sin cierta amargura,  un
precedente  de  solidaridad  euro-
pca  en la lucha  contra  el terroris
mo  y citó  la decisión adoptada  en
1 984 en defensa de  la  inmunidad
de  las legaciones diplomáticas.

Un  plan conjunto
En  la reunión  de Luxemburgo,

sir  Geoffrey  Howe  propuso  un
plan  conjunto  de  9  puntos  en  el
que  se  preveía  la  imposición  de
duras  sanciones económicas y po-
líticas  contra  el  régimen  sirio,
como  la retirada  de  embajadores,
la  prohibición  de  suministrar  ar
mamento  a  Damasc  o,  un  mayor
control  sobre  los visados para  ciu
dadanos  sirios que quieran  visitar
los  países europeos,  la  reducción
del  número  de diplomáticos  de las
embajadas  de Siria,  la suspensión
de  las visitas oficiales  europeas a
Damasco  y un atento  seguimiento
de  los movimientos  de  la compa
ñía  aérea oficial siria.

El  Gobierno  socialista griego, a
través  de su  ministro  de  Asuntos
Exteriores,  Theodore  Pangalos,
no  sólo  rechazó  estas propuestas,
sino  que se negó a firmar  el comu
nicado  de compromiso en el que el
resto  de  los asistentes  expresó su
apoyo  formal  a  Londres.  Para
Grecia,  las acusaciones  de  Gran
Bretaña  son insuficientes para  de-
mostrar  que Siria es un estado que
apoya  el terrorismo.  Según  fuen

promiso  con el terrorismo  y sobre
todo  con los estados que lo practi
can.  Será  necesario  que  los arre-
glos  particulares  entre  un  estado
de  Europa  y  otro  que  podría  ser
terrorista  cedan el paso a la salida-
ridad  contra el crimen.”  Esta frase
ha  sido  interpretada  en  París
como  una  alusión  a  las negocia
ciones  secretas que el Gobierno  de
Chirac  está manteniendo  con el de
Damasco,  a pesar  de que  oficial-
mente  se nieguen.

Parte  de  la mayoría  parlamen
tana  francesa,  la UDF  y  los gru
pos  barristas,  han  mostrado  su
disconformidad  con  la  “solidari
dad  verbal” que el Gobierno fran
cés  ha manifestado en Luxembur
go  con Inglaterra.  Dicha solidari
dad,  afirmaron  los  portavoces,
hubiera  debido  ser  “total”.  En lo

tos  diplomáticas  comunitarias,
España,junto  con Francia, Repú
blica  Federal de Alemania  y Gre
cia,  se opuso a la retirada de emba
jadores  comunitarios  solicitada
por  el Gobierno  británico.

Gelatina continental
Los europeos, que ya se mostra

ron  remisos a la hora  de cerrar  fi-
las  en  torno  a Washington  tras el
ataque  norteamericano  contra  te-
rritorio  libio  el  pasado  mes  de
abril.  se opusieron  el lunes en  Lu
xemburgo  a aprobar  unas sancio—
nes  que,  en  su opinión,  significa-
rían  la  ruptura  de  su política  de

cual,  por cierto, coincide el primer
secretario  del  Partido  Socialista,
Lionel  Jospín.

Refiriéndose  a la reciente cum
bre  de  Reykjavik  entre  Reagan  y
Gorbachev,  Mitterrand  indicó
que  había hablado  con Kohl y que
habían  intercambiado  las  infor
maciones  que  cada  uno  había  re-
cibido  directamente  de Washing
ton  y Moscú.  No cree Mitterrand
que  el  encuentro  de  la capital  is
landesa  haya sido un fracaso aun-
que  necesite conclusiones  ulterio
res  y,  por  ello,  otros  encuentros
entre  los dos grandes. Mitterrand,
aun  reconociendo  la  importancia
de  las discusiones entre norteame
ricanos  y  soviéticos,  afirmó  que
sólo  les conciernen  a ellos. Fran
cia,  dijo, tiene su propia  estrategia
de  disuasión.

frágil  equilibrio  en  el  conflicto
árabe-israelí.  Desde  Londres,  la
negativa  a  secundar  la  iniciativa
británica  contra  el  terrorismo  era
analizada  ayer de  forma  muy  di-
ferente.  Sarcásticamente,  el popu
lar  “Daily  Expresa” afirmaba  en
su  última edición  que pedir  dure-
za  a los continentales era como pe
dir  que  la  gelatina  se ponga  fir
me”.

En  contraste  con  la  actitud  de
los  europeos, que el 10 de noviem
bre  volverán  a  reunirse  en  Loo-
dres  para  seguir  estudiando  el
tema,  Washington  ha  informado
al  Gobierno  británico  que ya está
preparado  para  adoptar  una serie

Todo  dejaba  presagiar  que  en
materia  cultural  la  “cumbre  ‘  no
sería  muy positiva. Por parte fran
cesa  se pretendía,  sobre todo, pro—
mover  un  mejor  conocimiento
por  ambos  países de la lengua y la
cultura  del otro.  Mitterrand  y  su
séquito  debieron  rendirse a la cvi-
dencia  de  que el inglés es,  hóy en
día,  la lengua de comunicación  en
el  mundo  occidental.  No  obstan-
te,  como viejo sabio (septuagena
rio  desde dos días antes), François
Mitterrand  dio a las nuevas gene-
raciones  de  ambos  lados del  Rin
una  lección de historia y de cuhu
ra  justificando  por  ellas la actual
amistad  de  los dos  pueblos.  Pero
no  despejó el escepticismo  de  al-
gunos  de sus propios ministros.

PEDRO  S.  QUEIROLO

de  medidas  contra  Siria  una  vez
concluya  la  ronda  de  consultas
que  está realizando el jefe del ser-
vicio  contraterrorista  del  Depar
tamento  de Estado, Paul Bremer.

Los  norteamericanos,  que  ven
cómo  Lordres  ha  pasado  a  des-
empeñar  el papel que ellos repre
sentaron  frente a los éuropeos  du
rante  la crisis con  Libia, han  he—
cho  saber  al  Gobierno
conservador  que  su  cautela  se
debe  al temot- por la vida de los seis
ciudadanos  norteamericanos  re-
tenidos  en  Líbano  por grupos  in
tegristas  islámicos.

XAVIER  BATALLA

Hoy...  ¿qué tal un  Campan?.

CAMPARI CAE BIEN

Mitterrand duda de la implicación terrorista siria
El  presidente francés Mitterrand  y el canciller alemán
Kohl  intecambiaron  puntos de vista ayer en Francfort
sobre  cómo preservar la solidaridad europea frente a las
peticiones  británicas de que se sancione a Siria por u
implicación  en el atentado terrorista contra un avión is
raelí  de El Al. Al respecto, Mitterrand  declaró que las
acusaciones contra Damasco necesitan más pruebas.

Chirac  parece  escuchar escéptico el comentario de Mitterrand

Margaret Thatcher está “decepcionada” por la áctitud europea

)  PA Desde 31 de octubre hasta 9 de noviembre
GRAN EXPOSICION Y VENTA DE ALFOMBRAS

ORIENTALES
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recién importadas con certificado

de  GARANTIA Y ORIGEN
rr                                     PRECIOS SIN COMPETENCIA

ALMACEN CENTRAL en: Príncipe de Vergara, 206 -  Madrid
Telt.: 458-2-15 y 458-29-22

1

Con  Hielo,  o Naranja


